
Las transformaciones de la Mujer Víctima de Violencia de Género: su incidencia en los procesos culturales

El objetivo de este trabajo es reflexionar sobre la temática de la violencia contra la mujer, desde una perspectiva fenomenológica. Utilizando la Semiopraxis como análisis cualitativo. Desde el relato de una historia de vida, se realizará el recorrido del proceso liberador de una relación violenta, destacando los tópicos que resaltan como salida de la relación violenta; en especial se centrará el análisis en dos de ellos: los móviles existentes dentro de la estructura familiar y el poder de la grupalidad. Este último, como lugar propicio donde la mujer puede recobrar su subjetividad perdida, empoderarse de sus derechos y tomar una actitud activista frente a esta problemática social. Las O.N.G. organizadas en torno a esta temática, poseen un perfil identitario peculiar, donde la ayuda mutua, la sensibilización, el compromiso y responsabilidad, inciden positivamente en la conciencia social y en los procesos de cambios culturales. Las líneas teóricas que marcan el sentido de esta ponencia son: Voloshinov-Bajtin, Sherry B. 0rtner, Merleau-Ponty, Grosso.
Palabras Claves: víctima, grupalidad, derechos, activismo, transformaciones.   

Desarrollo
Una mañana fui a entrevistar a María, la encontré entre medio de ollas, cebollas y ajos medio pelados; estaba haciendo una salsa para un guiso de fideos. De fondo, una radio local con su música alegre. Me recibió con la condición que mientras cocinaba podríamos charlar, por supuesto que accedí; luego de las presentaciones protocolares y comunicarle el objetivo de mi investigación, le pedí que me cuente un poco su historia. 
Por un momento paralizó todo y su silencio atestiguaba que se había ido al pasado y mientras regresaba se limpiaba sus manos, como si quisiera borrar y limpiar las experiencias vividas. 
	Rompió su silencio, diciendo: “Tuve una niñez feliz, disfruté mucho junto a mis hermanos, tengo muy lindos recuerdos, me sentía como la reina de la casa. Durante la secundaria jugué al boley, tenía lo mío… todos los novios que tuve me trataron bien. Cuando conocí a Pedro parecía que había tocado el cielo con las manos, me hacía sentir nuevamente la reina, pero esto duró poco, muy sutilmente me convencía que yo me equivocaba, que estaba en falta y el reinado se dio vuelta, el rey era él. Se las ingeniaba para hacerme sentir culpable por no hacerlo feliz, por no darle todo lo que él necesitaba, pero como lo amaba cada vez me esforzaba más para complacerlo. Esas exigencias se comenzaron a materializar en degradaciones, humillaciones, burlas, haciéndome sentir siempre que era inferior a él. Llegaron los hijos, los años pasaron y los malos tratos se instalaron en mi hogar, yo soportaba por mis hijos, él no me dejaba trabajar, ¿qué les iba a dar de comer si me separaba?, había día que no me dejaba nada y tenía que hacer maravillas para tener la comida antes de que vayan a la escuela.  Siempre venia malhumorado yo les decía a mis hijos cenen rapidito y vayan a la cama para no molestar a papá, pero él hasta que no me pegaba no se quedaba tranquilo, ¡a veces no había motivos! Solo porque estaba fría la comida, y yo me preguntaba que hice mal para que él esté así…Luego venía me pedía perdón me juraba que no me pegaría más, que era mi culpa porque lo había provocado, pero que no lo quería hacer;  lo curioso de todo es que cada vez era más violento. Pasaron los años, más de 20 años de sufrimiento, a veces sola pensaba y lloraba; donde quedó la reina que era, me miraba al espejo y estaba hecha una piltrafa, él me robo la vida, la felicidad, la paz. Me pasaban pensamientos de quitarme la vida, ¿para qué vivir así? Pero se me habían terminado las fuerzas hasta para eso, sólo el pensamiento de mis hijos me mantenían en pie.  Pero a pesar de estar consciente de todo, no tenía el valor para separarme. Hasta que mi hijo mayor, ya un adolescente, se interpuso entre nosotros para que me deje de pegar, cuando escuché a mi hijo que lo iba a matar si me volvía a tocar, cuando ví en sus ojos tanto odio, dije ¡que hice Dios mío con mis hijos, que les estoy enseñando! Fue allí que me separé, costó, no lo niego. En todos los sentidos costó, porque él seguía molestándome, porque fue una tortura el peregrinar judicial, esa es otra historia de violencia, que si quiere se la cuento otro día. Pasaron los años, vivía sola con mis hijos, yo decía no quiero saber más de hombres. ¡Me hicieron mucho daño!, pero un día apareció uno que dulce y pacientemente me conquistó, recién ahora sé que es el amor de pareja, el proyectar una vida juntos, realmente José, es un compañero, mis hijos lo quieren mucho. Puedo decir que salí de ese infierno, que me costó la vida y la vida de mis hijos, porque todos hemos quedado marcados, pero puedo decir que mi nueva pareja me está ayudando a salir a delante. Ahora estoy en un grupo con otras mujeres que pasaron lo mismo, una ONG a la que le pusimos “A.M.A.M. por la No Violenica” (Asociación de Mujeres en Ayuda Mutua por la No Violencia), todas queremos que estas experiencias dolorosas sirvan como aprendizaje a nosotras mismas y así poder ayudar a otras mujeres que están todavía entrampadas en esas relaciones violentas. Estudiamos sobre el círculo de Walker (1979), la triangularidad de Galtung (1995), los diferentes síndromes como el de Estocolmo (Bejerot:1974) o el de la Indefensión Aprendida (Seligman.1975); investigamos sobre la temática y hasta ¡queremos escribir un libro!¿Sabe lo que se siente poder ayudar a otra mujer? En este momento estoy junto a otras compañeras cumpliendo el rol de Acompañante Comunitario, según lo estipula la Ley Nacional Nº 26485 de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales. Acompaño a las mujeres no solo a radicar la denuncia en los precintos judiciales o en los juzgados de familia, sino que las acompaño a las audiencias, les veo sus expedientes, trato que se agilicen. Ya en los juzgados me conocen hasta me confunden con abogada. Cuando vamos a los juzgados o a la policía y le decimos que somos de “AMAM”, hasta la postura de ellos cambia, nos atienden más rápido y con mayor atención; se preocupan más por la causa. Y que quiere que le diga en esos momentos me siento importante y respetada, es como que recuperé un poco ese sentimiento de reina que tenía; pero ahora ese reinado entendido como poderío o capacidad para transformar las cosas lo utilizo a diario! Volví a creer en mí, en mis derechos y eso estoy enseñando a otras mujeres. ¡Estoy muy feliz!
A medida que habla María, el olor ácido de la cebolla cruda, comenzó a convertirse en un aroma  delicioso y apetitoso de la salsa que invitaba a un festín. Era como si la cocina misma se había confabulado como apoyo logístico en su narración. El escuchar el transitar del proceso vivencial  de María,  me colocó en una posición de crisis existencial, me preguntaba ¿qué estaba haciendo allí? Investigando algo que María y otras mujeres tenían los conocimientos teóricos y epistémicos y sobre todo la percepción misma aprendida y escrita con sangre y quebraduras, humillaciones y violaciones, privaciones y golpes. ¿Quién soy yo para venir a hablar “desde afuera”, algo que las mismas víctimas están recodificando sus experiencias y convirtiéndolas en producción teórica? ¿Se podrá comparar mi tesis al libro que ellas editarán? ¿Mi aporte académico, se comparará con el aporte efectivo que estas mujeres vienen realizando? Mi investigación propiciará cambios sociales tales como las transformaciones que se vienen realizando a través del poder de la grupalidad?
Salí de esa casa, con ganas de quedarme no sólo a degustar ese guiso de fideos, sino a devorar cada síntesis, como construcción de un conocimiento teórico ofrecido en el plato de una semiótica perfectamente simple. Un proceso de cambio y liberación que aparentemente es imposible; mientras caminaba me volvían las palabras de María:
“Hasta que mi hijo mayor, ya un adolescente, se interpuso entre nosotros para que me deje de pegar, cuando escuché a mi hijo que lo iba a matar si me volvía a tocar, cuando ví en sus ojos tanto odio, dije ¡que hice Dios mío con mis hijos, que les estoy enseñando! “
Fue un “tercero” que irrumpe en la diada enferma, en este caso un hijo quién se instituye como defensor de la víctima quién sirve como disparador para romper una trama vincular enferma, comenzando así un proceso de liberación y cambios. Cambios que asombrosamente no solo atañan a la autoestima o a la “La universalidad de la subordinación femenina” Sherry B. 0rtner (1979),  o a su posición frente al mundo, sino a otros, que se refieren a la producción del conocimiento y a la elaboración de teorías escrita mucha veces con sangre. 
Tratando de volver, tal vez al interrogante del porqué de la violencia entre el varón y la mujer; es inevitable ver que la desigualdad existió desde los principios de los tiempos entre el varón y la mujer;  Sherry B. 0rtner (1979), la denomina como “La universalidad de la subordinación femenina”; ella menciona que en la mayoría de las culturas, la mujer es considerada inferior al hombre, ejemplifica la exclusión de la mujer de los ritos sagrados y de los órganos políticos supremos; deja en claro que el privilegio lo tienen los varones. Las actividades más importantes, complejas y decisivas eran realizadas por el sexo masculino, quedando de manifiesto la inferioridad y desvalorización del rol y función de la mujer. Esta discriminación se universalizó, viviendo así, desde y en el mito de la supremacía de la dominación masculina ejecutando inconsciente, implícita y coyunturalmente una violencia sexista que por años se está  viviendo. La subordinación de la mujer al varón, la sumisión, la capacidad de aguantar todo tipo de humillación y agresión, entre otras creencias culturales, son el componente identitario de lo que debe ser una “buena mujer”. Ser obediente, sumisa, comprensiva, estar atenta a las necesidades del marido y complacerlo en todo, aguantar y soportar, aceptar todo lo que venga de él, entre otros requisitos; son algunos de los ejemplos que por años e históricamente se vino construyendo. Estamos hablando dentro de un contexto oxidental, realidad mucho más grave en lo que respecta a los derechos de la mujer oriental. El valor de la indisolubilidad del matrimonio, el valor de la familia y su imagen, el sufrimiento oblativo como modo de redención, entre otras exhortaciones e imperativos, llegan a constituir así un Discurso Autorial, tanto en la persona violenta como en la que es víctima. 
 Pero existe otra dimensión y  es lo colectivo: Es así que la conciencia se construye y se realiza mediante el material sígnico, creado en el proceso de la comunicación social de un colectivo organizado (Voloshinov-Bajtin 1999). Dimensión que se confronta e interpela a la soledad silenciosa de un cuerpo maltratado, violado y humillado, lo intimida para que salga en busca de esa conciencia colectiva en aras de organizarse, construyendo un nuevo cuerpo y un nuevo discurso dialógico. Es así que en la construcción cultural, la interacción dialógica se plasma en semiopraxis, ya que en la deconstrucción de experiencias vividas en la privacidad pasan a develarse en la exposición en un grupo que propicia el espacio de aprendizaje de nuevos discursos dialógicos.  Se puede ver claramente el cambio postural, el proceso de liberación, de las mujeres víctimas que se animan a agruparse. Mujeres que al comienzo tenían miedo de hablar, luego están paradas frente a un auditorio con un micrófono compartiendo su conocimiento, la episteme, la etiología de su saber. Conocimiento que se torna científico cuando se comienza a estudiar a investigar con un método, pero preñado de un saber previo, que es la percepción escrita muchas veces con sangre.
María, luego de años de convivencia en situación de adversidad y viviendo en la más extrema violencia de género, pudo darse cuenta de lo que estaba sufriendo, pudo reconocerla como obstáculo para el desarrollo de su vida plena y límite a su crecimiento personal y de sus hijos como familia. Pudo tomar la decisión de confrontarla y afrontar los cambios, iniciando el proceso de dejar atrás una realidad para revalorizarse y, desde otro lugar, nombrándose como mujer de hecho y de derecho. Tal proceso de subjetivación, se potencia en el marco del trabajo grupal, en el interjuego de aquellas identidades deconstruidas que, a través de la escucha, genera una construcción activa de nuevas identidades: lo interno y singular versus la identidad grupal y colectiva. Según Freire en Valle Ferrer (2011:109)  “el proceso de reflexión acción (praxis) libera a las personas de su realidad opresiva y les devuelve el derecho de nombrar el mundo”, es dable pensar que la estrategia del trabajo grupal nadie educa a nadie; nadie se educa solo y que somos educados entre sí mediatizados por el mundo. Es decir, no se trata de aportar a las integrantes un nombre propio a partir de su inclusión en el grupo, sino de ofrecerles herramientas para que  en la interacción puedan construir un nombre propio distinto del grupal, pero que se incluya en este. El encuentro con el otro en estas condiciones, implica aceptar las diferencias individuales, homogeneizando el sentido de lo grupal: todas las voces deben ser oídas. Estas maneras de interactuar suponen un cambio significativo, por mínimo que se perciba, la escucha activa en grupo implica el reconocimiento de un significante que se cae, y la instauración de un nuevo significante, aquel que “engancha” a la mujer en su nueva realidad, fortaleciéndola en su identidad yoica, permitiéndole el dialogo con el medioambiente. Es aquí donde radica el secreto de las verdaderas trasformaciones culturales y sociales: en la simpleza de convicciones emergen acompañadas con actitudes, hábitos, marcando una filosofía de vida para instaurar desde lo colectivo un cambio estructural y coyuntural;  mujeres solas que se agrupan, se organizan y realizan una verdadera trasformación en la cultura femenina. Dicho desde otra óptica, desde la mirada de Zimmerman, mencionado por Ferrer (1992:110) El empoderamiento es el Proceso por el cual los individuos obtienen dominio y control sobre sus vidas y el entendimiento critico sobre su ambiente. El poder como herramienta de superación esta dado por tres componentes: los intrapersonales, es decir la autopercepción que tienen las personas sobre su capacidad de influir en los sistemas sociales y políticos que ellos consideran importantes; los interaccionales, referido a las transacciones entre las personas y su ambiente, que les permite manejar exitosamente los sistemas políticos y sociales: incluye el conocimiento sobre los recursos necesarios para alcanzar sus metas, un entendimiento critico de su ambiente y el desarrollo de las destrezas de toma de decisiones y solución de problemas necesarios para manejar el ambiente y por último los comportamentales, los cuales hace referencia a las acciones especificas que las personas toman para ejercer influencia sobre su ambiente a través de la participación en actividades y organizaciones comunitarias: grupos de ayuda mutua, ONG, grupos religiosos, entre otros. Estos componentes, los intrapersonales, los interaccionales y los comportamentales son los pilares en el proceso grupal que claramente se ven reflejados en la vida de María; la conjunción de su mundo, la de su grupo de referencia y los desafíos que día a día deben afrontar en su medio social.  

A modo de conclusión
Luego de intentar hacer un recorrido entre vivencias y teoría, comprometiendo los sentidos en la reconstrucción analógica deconstructiva de los sentires, donde las representaciones impregnadas se constituyen identitariamente en los juegos de poder. Podemos decir que los cambios culturales propiciados por un grupo organizado, se realizan a partir de la búsqueda de  la construcción de relaciones interpersonales, pensando y reflexionando desde la perspectiva de género la vida de cada integrante, reconocimiento de los derechos como mujeres ciudadanas, avanzando en el empoderamiento de los espacios macros y micros, concibiendo al grupo como promotor de liderazgo feminista.
La vida de María desde la dimensión personal, lo grupal y social es un ejemplo claro que se puede realizar cambios y transformaciones sociales. Ella como persona y su grupo AMAM, pudieron adquirir un  reconocimiento social, lo cual permite que “su palabra” sea escuchada, produciendo así otra conciencia social. 
Sostenemos que este trabajo debería terminar con las palabras de María y más que palabras con la actitud y postura ante la vida. Creemos en la renovación e innovación de las Ciencias Sociales, es por ello que como científicos sociales es nuestra responsabilidad vigilar nuestras producciones para no recrear discursos dominantes. Es por ello que invitamos a los colegas a repensar desde donde estamos trabajando. 
Indudablemente María, podría estar realizando este congreso.
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